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La tragedia del otro 11 de septiembre empezó a gestarse con 

antelación: para ser preciso, el 4 de Noviembre de 1972, cuando un 

hombre de estatura mediana, enérgico y seguro habló ante la asamblea 

de Naciones Unidas. 

 

En aquel discurso memorable y anticipatorio que empezaba con un 

"todos los pueblos al sur del río Bravo se unen para decir basta", 

Salvador Allende denunciaba el creciente poder de las empresas 

multinacionales que, al margen de la legalidad y del control 

parlamentario, amenazaban la existencia misma de los estados y se 

convertían en una fuerza dominante imposible de controlar con los 

mecanismos de la sociedad civilizada, pues representaban una idea 

puramente mercantilista de la existencia y los valores lentamente 

desarrollados desde la moral y la ética les eran tan ajenos como 

enemigos. 

 

En Latinoamérica y algunas naciones del llamado Tercer Mundo, el 

discurso de Allende fue aplaudido, más no comprendido en toda su 

profética magnitud. 



 

Salvador Allende era un líder premonitorio, su comprensión de la historia, 

de la economía y de la diversidad latinoamericana le permitían creer y ver 

como posible una vía chilena al socialismo que no pasara por la 

insurrección armada y que se basara en el fortalecimiento de las 

instituciones que la sociedad civil se había dado, porque estas eran la 

expresión de una legalidad conquistada tras duros combates por la 

igualdad y la justicia social. 

 

Su discurso en Naciones Unidas fue minuciosamente examinado por tres 

inmorales: Richard Nixon, Henry Kissinger y Milton Friedman, un 

economista de Chicago aplaudido por los "Varguitas" de cualquier pelaje 

y que hoy defienden el liberalismo económico a ultranza, pero que son 

incapaces de reconocer el panorama de miseria humana que genera. 

 

16 años de terror 

 

El 11 de septiembre de 1973, los militares chilenos recibieron de los 

Estados Unidos la orden de dar un golpe de Estado y terminar con la vía 

chilena al socialismo y con la ejemplar democracia chilena. Hubo miles de 

muertos, desaparecidos, torturados, exiliados: el terror se prolongó 

durante dieciséis años. 

 

La guerra sucia la hicieron los militares adiestrados por asesores 

norteamericanos especialistas en combatir al "enemigo interno", 

adversario para el que no existían convenciones de Ginebra ni hábeas 

corpus -Guantánamo se experimentó con los chilenos- y la otra guerra, la 

más sucia, la lideró Milton Friedman y el primer grupo de economistas 

neoliberales que aterrizaron en Santiago de Chile en 1974. 



 

En 1970, cuando Salvador Allende ganó limpiamente las elecciones que 

lo llevaron al Gobierno, el índice de pobreza en Chile era del 23 %. El 11 

de septiembre de 1973, ese índice se había rebajado a un 12% mediante 

políticas de empleo que, lejos de lesionar a la industria, hicieron que se 

mantuviera y aumentara la capacidad productiva y exportadora. 

 

Chile exportaba cobre manufacturado (el planeta se electrificó con 

alambre de cobre hecho en Chile) y textiles, y tenía una industria de 

electrodomésticos que gozaba de prestigio en el mercado regional 

sudamericano. 

 

Friedman sustentaba su teoría económica en la necesidad de mantener 

un "desempleo natural" y en Chile, además de terminar con la industria 

nacional, logró que el índice de pobreza subiera hasta un 49% en menos 

de cinco años. En ese breve tiempo, consiguió que la mitad de los 

chilenos fueran pobres. 

 

La teoría del neoliberalismo económico inventada por Friedman y los 

Chicago Boys sólo era posible de aplicar en un país sin oposición, sin 

sindicatos, sin libertad de expresión y con una población aterrorizada por 

la represión. 

 

Básicamente, el neoliberalismo económico propone que mediante una 

elevada tasa de desempleo natural, el trabajo deje de ser un derecho y 

se convierta en una oferta de trabajo a disposición de un mercado en el 

que ni los gobiernos ni las leyes deben intervenir. 

 



Mientras mayor es la cuota de desempleados naturales, mayor será la 

flexibilidad laboral. Y para conseguirlo es menester destrozar la 

vinculación del Estado con los ciudadanos, sólo así se entienden 

privatizaciones tan aberrantes como las de la Sanidad pública y la 

Educación. Así ocurrió en Chile, así intentan que ocurra en todo el 

continente latinoamericano, así también lo proponen en Europa. 

 

Multinacionales como Repsol-YPF, Telefónica, Telekom son empresas 

multinacionales que reclaman de los gobiernos, de los estados fuertes 

que presionen para que los estados débiles no se inmiscuyan en su 

accionar y exijan garantías para que la tasa de desempleados naturales, 

de incomunicados naturales, de gentes que viven a oscuras naturales, de 

no dueños naturales de la riqueza energética se mantenga, crezca, pues 

ese es su sacrosanto mercado. 

 

Las palabras de Salvador Allende en Naciones Unidas denunciaban la 

existencia de una fuerza económica cuyo único norte era despojar a los 

ciudadanos de su historia y sus derechos, de su dignidad y de su futuro. 

 

Hoy, tímidamente, cada gobierno progresista de Latinoamérica retoma el 

legado de Allende, pues casi todos los pueblos al sur del río Bravo exigen 

el fin de los desmanes neoliberales y el retorno a políticas justas que 

consideren la existencia de las grandes mayorías, de los desposeídos, de 

los condenados de la tierra. 

 

Cinismo neoliberal 

 

A 35 años de ese otro 11 de septiembre, el recuerdo, la imagen, el 

legado de Salvador Allende crecen, se agigantan, su memoria reclama 



inteligencia política, audacia y determinación de izquierdas para terminar 

con el cinismo de los neoliberales de cualquier pelaje, esos que reclaman 

intervención estatal para salvar empresas en tiempos de crisis, pero que 

al mismo tiempo rechazan cualquier control del Estado sobre los 

beneficios en los tiempos de bonanza. 

 

Allende vive en cada escuela pública y laica, en cada hospital público, en 

cada recurso energético salvado de la voracidad de las multinacionales, 

en la recuperación de la dignidad ecológica, en el derecho a existir de las 

mayorías indígenas y de las minorías segregadas. 

 

Esos son los caminos que conducen a las "amplias alamedas" que 

anunció en su último discurso, bajo el fuego y las balas, antes de morir 

fiel a su dignidad de hombre y de socialista. 

 


